
Trato de los cristianos 
en su correspondencia privada 

PAPIROS GRIEGOS DEL SIGLO V 

Pocos documentos hay que permitan adentrarnos tanto en la con­
ciencia de una época como las cartas 1

• Están éstas generalmente escritas 
en tono de gran sinceridad, y en ellas se vierte lo que los hombres 
expresan sin atender a ulteriores críticas. 

Las cartas cristianas, a su simple condición añaden el privilegio 
del influjo que el cristianismo ejerció sobre ellas 2, y que se refleja pot 
lo común en pensamientos, palabras o símbolos religiosos que elevan su 
nivel moral. 

Sin embargo, las cartas que constituyen el material para el presente 
estudio ofrecen la particularidad de encontrarse en el umbral del bi­
zantinismo, en un siglo que nos va introduciendo en la ampulosidad 
de la época. Por esto, en ellas se pierde ya la ingenuidad de la primi­
tiva correspondencia cristiana por la propensión al recargo en el 
lenguaje. 

Ahora bien, uno de los elementos más importantes en decidir esta 

1 F. ZIMMERMANN, Der hel/enistiche Mensch im Spiegel grieclzischer 
Papyrusbriefe, en Act. d. V. Congr. Intern, d. Papyrol., Bruselas 1938, 
pp. 580-98. 

2 Cf., por ejemplo, sobre los documentos cristianos: G. BARDY, La vie 
chrétienne aux III• et IV' siecles d'apres les papyrus, en Rev. Apol., XLI, 
1925-26, pp. 643-51. 707-21; P. BARISON, Ricerche sui m onasteri dell 'Egitto 
bizantino ed arabo secando i documenti dei papiri greci, eo Aeg., XVIII, 
1938, pp. 29-148; H. I. BELL, Cults and creeds in Gre, a-ronr m Egy/ t, imp. 
2.ª, Liver pool 1954; O. M ONTEVECCHI, Dal paganesima al cristianesimr·: aspet­
ti dell'evaluzione della Iingua greca n ei papiri dell'Egitto, en Aeg., XXXVII, 
1957, pp. 41-59. 

34 (1960) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 391--402 

- 1 -

6 



392 JOSÉ O'CALLAGHAN, S. J. 88 

tisonomía son los epítetos 3, en los que se advierte de un modo par­

ticular la prodigalidad del nuevo estilo. De ahí el interés de su estudio. 

No es que en todas las ocasiones tengamos que encontrar rebusca­

miento de palabras o de conceptos : hay también expresiones de au­

téntica sencillez. Pero en general veremos que los apelativos recargados 

-con ventaja de dos terceras partes- son los que dominan. 

Dividimos nuestro trabajo en dos apartados. En el primero estu­

diamos los epítetos de afecto; en el segundo, los de honor. 

I. EPfTETOS AFECTIVOS 

'A~&.axa.v-ro~ (: «inocente»). Es uno de los más delicados. El cris­

tiano Dídimo envía saludos a Severo de parte de la esposa p.t-r.i -rwv 

~-~a.aY.IÍ.v'Túlv -r.a.rnwv 4• Es digna de notarse la interpretación que de esta 

palabra da F. Preisigke 5, comentando el PGiss. I 76, 7-8 [sfech]: 

'I-Ipa.ú!o·~v -rov <i~&.axa.v-rov: «an Heraklides unberufen (mogen die 

Damonen bei Nennung des Namens nicht Herrschaft über den Mano 

gewinnen)». 

'A ya.1t·~-ró~ (: «dilecto»). Título esencialmente cristiano 6
• Lo en­

contramos empleado por un clérigo que escribe a un hermano de fe 7, 

por un diácono que se dirige a un monje 8, en una carta de peti­

ciónº, en otra de negocios 10 y en la que Tolomeo envía al joyero 

Afingio ". 

• Tomo la palabra «epíteto» en su estricto sentido adjetival, e incluyo 

también como del siglo Vp los papiros que los editores publicaron como del 

IV / Vp y V /VIp. Nótese además que prescindo de los reitcradísimos xúpto~ 

(-fa.) que, por inexpresivos y excesivamente usados, no considero dignos de 

atención en el prfsente artículo. 
4 PSI VII 825, 21-22 [IV /Vp]. 
5 W iirterbuch der griechischen Papyrusurkunden mit Einschluss der 

griechischen Inschri/ten, Aufschri/ten, Ostraka, Mumienschildcr usw. aris 

Agypum, I , Berlín 1925, col. l. 
6 Cf. M. T. CAVASSINI, Lettere cristiane nei papiri greci d'Egitro, en 

Aeg., XXXIV, 1954, p. 276. (Sobre alguna restricción en el uso de h <iycí.rqi, 

cf. ibid., p. 272.) 
1 PAmh. II 145, 1.26 [IV /VpJ. 
8 PFond. Rein. Elis. 4, 1.6.28.v30 [IV /Vp]. 
0 PRoss Georg. V 8, 2 [IV /Vp). Nótese, sin embargo, que la integración 

&ya.1n¡-r][:í no es del todo segura. 

'º PSI VII 830, 1 [IV/Vp]. 
11 POxy. XVI 1870, l.v27 [VpJ. 
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r).uxll-rrx-ro, (: «grato»). Indica un cariño y ternura especial para 
aquel a quien se aplica. Casi podríamos decir que es un epíteto emi­
nentemente familiar. Se emplea con hermanos de sangre '2, con un clérigo al que el remitente se siente especialmente vinculado 13

• En su 
grado positivo lo encontramos acompañando el nombre de un joven 
recientemente fallecido 14

• 

'Er.mó01yro, (: «ansiado»). También familiar, como el siguiente. 
Lo usa la desolada Tare, cuando comunica a su tía el fallecimiento 
de su insustituible madre 16

• 

floOm ó-rix-ro, (: «añorado»). Lo emplea un cristiano que escribe a su 
hermano de sangreª· Tiene carga de intimo afecto. 

'Y'r.l pox_ o, (: «eminente»). En su genuino significado debe incluirse 
entre los epítetos honoríficos. Así, encontramos sólo su respectivo su­perlativo como tratamiento adecuado para dirigirse al duque de Te­
baída (PCairo Masp. I 67004, 5 [sfech]): iJp.¡¡, -roó, U'l(tpoxw-r&.-rou, xat 
h6ó~ou,. Pero en el PMed. 36, 7 [IV /Vp], supuesto todo el contexto, 
no debe tomarse sino como expresión afectuosa y jocosa de quien saluda. 

<J>1).&.yaOo, (: «probo»). Usado únicamente en las dos cartas verda­
deramente raras del siglo Vp por su forma, escritas parte en latín y 
parte en griego 17

• Debe advertirse que este epíteto no está consignado 
en Preisigke 18

• 

<I>l).-ra-ro, (: «queridfsimo» ). Sobre este título es muy acertado lo que indica A. Zehetmair 19
: «cplln-ro, et -rtp.tw-ra-ro, eumdem in modum 

usurpantur ac nostrae appellationes lieber et sehr geehrter. Inde apparet nusquam locorum humiliores ad nobiliores signandos cpD,-rix-ro, appel­
latione uti». En nuestra época lo encontramos empleado en la carta 
que el ingenuo Pedro escribe a su madre 20 -aunque encabece sus 

1 ~ PRoss Georg. III 10, 1 [IV /Vp]; POxy. X 1300, 4 [Vp). 
13 POxy. X 1350v [V /Vlp]. 
14 PSI VII 831, 26 [V /Vlp]. 
16 PBouriant 25, 1 [Vp]. 
16 POxy. XVII 2156, 1 [IV /Vp]. 
17 POxy. XVIII 2193, 5 [V /Vlp]; POxy. XVIII 2194, 5 [V /Vlp]. 
18 Worterbuch .. . , III, Berlín 1931, Abschn. 9 Ehrentitel. Sin embargo, en II, Bcrltn 1927, col. 691 está registrado con la significación de «recht­scbnffem,. 
iQ De appellationibus honorificis in papyris Graecis obv iis, Marburgo 1912, p. 44, n. l. 
20 POxy. X 1300, vll [Vp]. 
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394 JOSÉ O'CALLAGHAN, S. J. 90 

letras con el altisonante Tt¡,.t=á.-rl\ xa.l iva.pÉ't'l\ p. y¡-rpf-, y en el ruego 
que Constantino hace de saludar a la esposa del destinatario Y.a.\ 't':1 

cptA't'a.'t'a. úp.wv nLS(ct u, También hallamos este epíteto unido a todo 

lo que un destinatario aprecia, a lo cual el remitente saluda ampulosa­
mente diciendo 1tpoaa.yopeúw -r-iiv a-iiv S,ii0eaLv xa.l d. cpD,-ra.'t'ii a ou 't'll 

7tlÍV'C'C1, 22. 

II. EPITETOS HONORfFICOS 

'A ·r~pui~ (: «inmarcesible»). Trato respetuoso con el que el remi­
tente se dirige al clérigo. Pamucio 23

• Es muy curioso notar que esta 
palabra 2

~ sólo se encontraba una vez en los papiros, incluída en una 

cita de Homero (PCairo Masp. III 67295 III, 2 [VIp]): cl.Oiin't'o~ xoct 

a.y'1)pw~ ~fJ-Cl.'t'/1. 'ltÚ.VTCl. 

~ A¡i.p.ct (o (l¡i.oc) (: «veneranda,.). Proviene lingüísticamente del he­

breo 'em ( = «madre»). Es un título que puede aplicarse a una reli­
giosa -como actualmente hacemos en nuestra lengua- o a una mujer 
de cierta dignidad 2

~ . Es interesante recordar que incluso últimamente 
(escrito cl.p.µ-1)) lo hemos hallado con el significado de «mamá» en el 
PGr. Vindob. 15452, 24 [Vp], sobre el que H. Metzger 26 dice: 
«W. Schubart weist mich auf die Moglichkeit einer Anredeform hin 
= 'Mama'». En nuestro caso 11 la madre enferma envía a su hijo sa­
ludos juntamente con su «ama». 

"A1ta. (: «reverendo»). Depende filológicamente del semítico 'iib 
y se usa como título honorifico para dirigirse a clérigos: corresponde 

al actual abouna empleado en Egipto 28
• En el período que estudiamos, 

lo encontramos en nueve cartas diversas 2
~. 

21 POxy. XVI 1872, 8 [V/VIpJ, 
22 PAmh. II 145, 22-4 [IV / Vp]. 
2 3 POxy. XVI 1871, 2 [Vp]. 
24 Según F. PREIS IGKE, WOrterbuclt ... , I, col. 7. 
2• Cf. H. LECLBRCQ, s. t1., en Dict. d'Arch. chrét. et d. Lit., 1, 1, París 

1907, cols. 1306-23. 
26 En Schweiz. Bcitr. z. allgem. Gesch., XII, 1954, p. 148. 
21 BGU III 948, 16 [IV / Vp]. Lo hallamos aquí como sustantivado en 

lenguaje de cariño (ocp.¡i.oc aou), pero evidentemente la índole de la palabra es 
adjetival. 

28 Cf. G. L EFl!BVRI!, s. '11., en Dict. d'Arch. chrét. et d. Lit., 1 2, París 
1907, cols. 2494-500. 

29 PAmh. II 145, 3 [IV 1Vp] ; PFond. Rcio. Elis. 4, 2.v30 [IV / Vp]; 
PGiss. I 54, 19 (bis) [IV /Vp] ; POxy. XVI 1929, 9 [IV / Vp]; PLond. V 
1786, 8.14 [Vp]; POxy. XVI 1831, v16 [Vp]; PHarr. 154, 5 [V/VIp); 

POxy. VII 1072, 2 [V /VIp]; POxy. X 1350, 2.v [V / VI]. 
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91 LOS CRISTIANOS EN SU CORRESPONDENCIA PRIVADA 395 

'Aauyxp,-rqc; (: «incomparable»). En una carta para confiar al des­
tinatario un encargo, Longino emplea este título 30

, que, por lo demás, 
es muy raro y de época tardía 31• 

f'tvv,x tó-ra.-roc; (: «vigoroso»). Por la mutilación de la línea no po­
demos deducir ulteriores consecuencias 32

• Es la única vez que lo en­
contramos entre las cartas del siglo Vp. 

'EHoy,µ<ü-r<X-roc; (: «reputado»). Empleado para dirigirse a un abo­
gado 33

• Nótese que es el apelativo que Zehetmair 3
• pone en pri­

mer lugar, al hablar de los abogados, los cuales «maxima ex parte 
n :>- oy ,µw-r<X-ro1, :>-oy tw-r,x-rot, ooqiw-r,x-rot appellantur». 

'Evocpnoc; (: «virtuoso»). Es el trato con que Potamón 35 se dirige 
a un ~tvtqitxtú.ptoc;, que Pedro emplea al comienzo de la carta que envía 
a su madre 36 y que Constantino usa para escribir a un hermano de fe 37• 

'Evoo~-1-ro:-roc; (: uespetable» ). Para tratar a personas de categoría 
muy superior a quien lo emplea. Así un criado -probablemente es­
clavo- habla a su amo 38

, y así un remitente de baja condición social 
-deducible por lo ingenuo de su estilo- menciona en su carta a un 
personaje 3

n. También -o en su forma positiva: no es seguro, pues se 
trata de abreviatura 'º-se usa nombrando a otro en carta dirigida a 
Teodosiano. 

Euytvfo-ro:-roc; ( : «noble»). Empleado en el verso de una carta, en 
una dirección incompleta, que el editor nos ha dado muy fragmentaria• 
mente 41

• En su grado positivo lo encontramos para mencionar a un 
tercero en la carta que Constantino envía a un hermano de fe 42• 

Eúoox t(J.t:i-ro:-roc; (: «considerado»). Con este epíteto el desconocido 
remitente escribe a un terrateniente 1tpoa-rcl.-r-1¡c; ,u. Y en una carta de 

30 PAntin. I 44, 14.21 [IV/Vp]. 
3 1 Cf. G. GHEDJNJ, Lenere cristiane dai papiri greci del III e IV secolo, 

Milán 1923, pp. 60-1. 
32 PHnrr. 156, 3 [V/VIpJ. 
33 POxy. VII 1071, 2 [Vp]. 
u o. c., p. 47,. 
3 5 PLond. inv. 2185, 5.v7 [VpJ. 
36 POx-y. X 1300, 2 [Vp). 
37 POxy. XVI 1872, vlO [V /VIp]. 
38 PLond. V 1786, 3 [VpJ. 
ag PSI ined. 5, 6 [V /Vlp ], 
40 PSI VII 823, 7 [Vp]. 
41 PLond. V 1885v [V /VlpJ. 
0 POxy. XVI 1872, 3 [V/ VIpJ. 
43 PHarr. 157, v14 [V/VIpJ. 
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negocios -de la que ignoramos el destinatario y remitente- se emplea 
para nombrar al .,.;poxoupocn1p Foibamón 44• 

Eú>.oc~fo-r(1:ro, (: «piadoso»). Trato eminentemente clerical. Se le 
encuentra unido al nombre de un monje 45

, de un clérigo 46 y de un 
abad 47

• En su forma positiva y junto a µv-í¡p.l}, sirve para indicar la 
piadosa memoria de un difunto, como se puede ver en POxy. XVI 
1941, 3-4 [Vp]. 

Eú>.oytp.w-roc-ro, (: «venerable»). Con respecto al siglo Vp no pode­
mos deducir nada, pues este título se halla en el verso, en la dirección 
incompleta de la carta más deteriorada que conservamos 4 ª. Por lo de­
más, es muy interesante notar O que anteriormente sólo se registra· una 
vez, en Gr. Wilck. II 71, 1 [462p]: Aa.¡,.'ltpo-roc-r<¡> xocl eÚAoyip.WToc-ri¡> 
axoAocanY.<ji Y.a.t t:Y.1)tX(¡), 

Eücpl}µó-roc-ro, (: «perspicuo»). Conservado en la dirección de una 
carta destinada a un 01otxl}-r·~, 50

• 

0a.uµocatw-ru-ro, ( :· «admirable»). El título más prodigado en la época 
que estudiamos. Con él se escribe a un vo-rocptoi; H, a un desconocido 
y rural Apolinar 62

, a un ignorado destinatario 6 3, a la hermana -o 
esposa H_ Atanasia 06

, al s'ltslx-rl}, Martirio 66 y a dos hermanos de 
fe 57

• El título en su grado positivo se usa para hablar al ya referido 
~ivicptxtocp to, 58

, al señor Filoxeno 6 9 y para mencionar en otra carta a 
un pmocpto, 00

• 

44 PSI V 480, 4.6.9 [V /VIpJ. 
4 5 PFond. Rein. Elis. 4, l.v30 [IV /Vp]. 
46 POxy. XVI 1871, v8 [Vp]. 
47 PSI V 480, 3 [V /VIp]. 
• 8 Pland. 126, vll [Vp]. 
49 F. PREISIGKll, Wéirterbuch .. . , 111, Abschn. 9 Ehrentitel p, 189. 
56 POxy. XVI 1835, vlO [V/VIpJ. 
51 POxy. VI 940, v7 (Vp]. 
5 2 POxy. XVI 1932, vlO {VpJ. 
n PSI I 96, v7 [VpJ. 
5 4 Recuérdese Jo que advierte Preisigke (Wiirterbuch .. . , I, col. 849): 

«moglich, dass ocoúcp-í¡ ofter = Ehegattin». 
55 PSI IV 301, 3 [Vp]. 
60 POxy. XVI 1836, v6 [V /VlpJ. 
57 POxy. 1872, vlO [V /VIp]; SB V 7635, 2 [V /Vlp]. 
58 PLond. inv. 2185, v7 [Vp]. 
u PHarr. 159, r3 [V /VlpJ. 
• 0 SB V 7635, 10 [V /VIpJ. 
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0toae~fo-rct:roc; (: «piísimo» ). Empleado dos veces en la misma carta 
dirigida al clérigo Pamucio : la primera, para nombrar a un obispo; la 
segunda, en la dirección de la misma •1

• 

'D.).oúa-r¡noc; (: «ilustre»). Lo hallamos solamente una vez, en la 
mención que se hace de un tercero en la carta que se envía al escla­
recidísimo Teodoro •2

• 

Aocµ itpó-roc-roc; (: «esclarecido»). Se emplea al nombrar a dos per­
sonas diferentes en la misma carta 63

, al Y.opto, úµii')v en otra 64 y, repe­
tido dos veces, en una misma dirección 65

• Su grado positivo se emplea 
en la línea 1 de este últipo papiro para apelar al destinatario con el 
título de -r'ijc; úµe-rÉpac; Aocµ-;¡-p,ic; aoq,[occ;. 

Mocxocptw't'oc-roc; (: «beatísimo»). Es sumamente interesante notar que 
el epíteto µocxlÍ.pLoc;, usado en el lenguaje cristiano para mencionar a los 
difuntos como «bienaventurados»••, lo encontrarnos ahora en su grado 
superlativo en una carta para dirigirse al destinatario 6 7. Esto que se 
haría muy extraño, queda más justificado, si tenemos en cuenta que 
Eusebio en su Hist. ecl. VI 11, 6 68 transcribe la carta que el obispo 
Alejandro envió a la iglesia de Antioquía por el «bienaventurado» 
sacerdote Clemente: '-rocü-roc o~ úµrv, xupto( µou ci.oúq,o1, '1'11. yp&.µµoc't'OC 
ci.itÉO"'t"EtAr.t Ot.X 10-r¡µenoc; 't'OÜ µocxocp[ou 1tpEa~u-rÉpou, &.vopoc; ÉvocpÉ't'OU 
xocl oox[p.ou, o\/ fon ú¡.,.eic; xocl á1ttyvwaea8e:'. ¿ Sería éste un trato más 
generalizado del que en esta carta encontramos un nuevo vestigio? 
Por lo demás, nótese también un testimonio anterior en POxy. XIV 
1774, 17-18 [IVp]: itpoaocyópwe 't'·~v xup1ocv ó.oúq,~v µocxocplocv 'Aaoüv. 

MeyocA01tpe1tfo-roc-roc; (: «magnífico»). Título que supone gran defe­
rencia con la persona a la que se aplica. Así, lo emplea un probable 
esclavo para hablar a su amo 69

, unos monjes en carta dirigida a un 
bienhechor para pedirle ayuda 70

, un ignorado remitente para escribir 
a un señor noble 11, otro desconocido para nombrar en la misma carta 

61 POxy. XVI 1871, 5.v8 [Vp]. 
62 PSI ined. 5, 6 [V /Vlp]. 
6·' PHarr. 155, 5.8 [V /VIp]. 
6•1 Piand. 16, 2 [V /VIp]. 
65 PSI ined. 5, vl 6-7 [V /VIp]. 
66 Cf. POxy. XVI 1931, 2 [Vp]. 
67 PSI VII 823, r12 [Vp]. Nótese además que se habla al destinatario 

con el t ítulo de µocxocptón¡c;, 
68 Gr. Christ. Schrift.: EusEBIUS II 2 pp. 542, 26-7; 544, l. 
no PLond. V 1786, 2-3.v30 [Vp]. 
70 PSI XIV 1425, r9 [Vp]. 
71 POxy. XVI 1832, vl0 [V /Vlp]. 
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a un iípxwv y a otro personaje no del todo identificado -tal vez el 
mismo de antes- 72

• En su forma positiva se usa para tratar a un 
1tpoa'l'11.-r'I), terrateniente 7

•
1

• 

füpl~h1r-roc; (: «distinguido»). Epíteto indicado para hablar a des~ 
tinatarios distinguidos. Así, un desconocido remitente se dirige con 
este título a un xó¡w; 74

, y en otra carta lo vemos también empleado 
para tratar a otro ignorado noble 75

• 

:Ee¡,. v01rpt1tfo'l'a.-roc; (: «grave»). Usado junto a la esposa del desti­
natario a la que el remitente ruega se le transmitan sus saludos 70

• 

:Eoq,wn'l'o, (: «competente»). Atribuído a un hermano del destina­
tario que por el contexto casi seguro se trata de un abogado 77

• Por lo 
demás, recuérdese que Zehetmair 78 incluía también este epíteto entre 
los empleados para dirigirse a letrados. 

Ttp.tt~'l'a.-roc; (: «honorable»). Título contrapuesto 79 a los empleados 
para clérigos. Lo usa un diácono para tratar a dos funcionarios esta­
tales 80

, un rudo marinero para dirigirse a un ypa.p.p.a.'l'eu, ª1
, el in­

fantil Pedro para saludar inicialmente a su madre 82
, el colono Jairemo 

para hablar a su señor terrateniente 83 y el remitente Argirio para 
encabezar su carta dirigida a un hermano de fe 84

• El epíteto en su 
grado positivo lo vemos empleado por Tolomeo para saludar, a lo que 
parece, a la madre del destinatario 85

• 

<l>tAÓXpta-roc; ( : «cristianísimo»). El mayor interés de este epíteto 
es que contiene en composición el nomen sacrnm. Es título tardío 
empleado para dirigirse a personas muy dignas. Así, por ejemplo, lo 
encontramos en PCairo Masp. I 67009, 1 [biz]: I> q,t).óxpta-roc; 'l)!'-ül\l 

~a.<rtAtú,; PCairo Masp. I 67019, 6 [548/Slp]: -rou up.e-ripou q,tAo-

72 PSI ined. 5, 4.10 [V /Vlp]. 
7 ~ PHarr. 157, v14 [V /Vlp]. 
14 PHarr. 155, rll [V /Vlp]. 
1 -~ POxy. XVI 1832, vlO [V /Vlp]. 
70 POxy. XVI 1872, 7 [V /VIp]. 
11 Piand. 16, 4 [V /Vlp]. 
78 Cf. notas 34 y 19. 
79 Cf. W. SCHUBART, Einführung in die Papyruskunde, Berlín 1918, 

p. 206; H. KosKENNIEMI, Studien zur l dee und Phraseologie des griechischen 
Briefes bis 400 n. Chr., Helsinki 1956, pp. 100-03. 

8º PGiss. I 54, 1.13 [IV /Vp]. 
8 1 POxy. XVI 1929, vl3 [IV /Vp]. 
8 2 POxy. X 1300, 2 [Vp]. 
83 PSI VII 835, 1 [V /Vlp], 
84 SB V 7635, 1 [V /Vlp]. 
85 POxy. XVI 1870, 21-2 [Vp]. 
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xp[a,¡-oo xp1hooi;. En nuestro caso 86 está empleado por unos monjes 
que escriben a un bienhechor pidiéndole auxilio con la promesa de ora­
ciones, los cuales terminan sus letras con el elevado y teológico Y\ ciy{a. 
Xfll ~W07tOtoi; Tpta.i; EL'Yj p.EO'op.ii>v. 

* * * 

Terminado el aspecto estrictamente papirológico de nuestro trabajo, 
y tratándose de un artículo que debe incluirse en el homenaje que se 
tributa al insigne escriturista P. Andrés Fernández, nos parece oportuno 
añadir un complemento bíblico, que en este caso puede concretarse 
en ver la influencia que en el trato cristiano pudo ejercer el lenguaje 
de la Escritura griega. 

Evidentemente que para una adecuada comparación estilística se 
requeriría como punto de referencia un género literario idéntico. Pero 
recordando que no es posible establecer este parangón -de hacerlo, se­
ría con una parte insignificante de la Biblia-, procuraremos de un modo 
general descubrir en qué libros de la Escritura se pueden encontrar 
-también referidos a personas 87

- los epítetos que hemos hallado en 
las cartas cristianas del siglo V. Para ello -teniendo presente la edi­
ción clementina de la Vulgata de acuerdo en lo sustancial con el Con­
cilio Tridentino 88

- distribuimos los libros, tanto del A. T. como del 
N. T., en históricos, didácticos y proféticos, e indicamos en el siguiente 
cuadro la relación entre los epítetos y libros 80

• 

86 PSI XIV 1425, 2 [VpJ. 
87 Atiendo sólo al hecho de si se encuentra el epíteto como tal (por 

consiguiente, no sustantivado, como sucede en la casi totalidad de los casos 
en que en la Escritura griega se encuentra cp{Aoi;), prescindiendo del grado en 
que se halla y del género de la persona a la que acompaila. 

Omitiendo, conforme a esta norma, en el cuerpo del artículo algunos ejem­
plos interesantes, no creo fuera de propósito mencionarlos, al menos, en esta 
nota. Así, v. gr., en Sab 7, 22 hallamos <ptAd.ya.Ooi; como uno de los adjetivos 
que califican el espíritu de la sabiduría: &aTtv yo:p Év a.ut--ñ 7tVEup.a: [ ... J 
cptA&.ya:Oov. Otra curiosidad es que ciaúyxptToi;, como epíteto, no se encuentra 
ni en el A. T. ni en el N. T. Sin embargo, lo hallamos como nombre pro­
pio en S. Pablo (Rom 16, 14), cuando ruega a los destinatarios fo1ta.aa.crOs 
'Aaiiyxp t-rov. 

88 Cf. JosÉ M.• BoVER, S. J. - F. CANTERA BURGOS, Sagrada Biblia. Ver­
sión crítica sobre los textos originales heb,·eo y griego, ed. 4.ª revisada en el 
N. T. por F. Puzo, S. J., Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1957, 
pp. 2-3. 

89 Para el registro de Jos pasajes bíblicos he empleado con relación al 
A. T. (LXX) la obra de E. HATCH - H. A. REDPATH, A concordance to the 
Septuagini, 1-II, Graz 1954; con respecto al N. T., la de F. ZoRELL, S. J., 
Lexicon Graecum Novi T estamenti, ed. 2.•, París 1931. 
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L I BROS 

A. T. N.T. 

hist. didáct. pro/. hist. didáct. pro/. 

l. a.~ocaY.OCVTOc; 

ciyoc,n¡TÓc; + + + + 
'(AUXÚTOCTOc; 

i11:móO-r¡Toc; + 
7r00uvÓTOCTO, 

ur.ipox_ oc; 

q,tAciyocOoc; + 
q,lATOCTOc; + + 

II. a.y~pwc; 

ll.p.p.oc 

6.1ta. 

a.rrúyxptTo, 

'(E'IVOCtÓ'fOCTOc; + 
HA oy tp.wTocTo, 

&VÓ.(lETO, 

&VOO~ÓUTO, + + + + 
EU'(EVirrTOCTO, + + + + 
EUOOX tfJ,WTOCTO, + 
tUAOC~ÉrrTOCTO, + + 
EUAoytp.w-rocTo, 

lÚq>T¡fJ-ÓTOCTOs 

Oocup.ocrrtwToc-ro, 

Otorrt~Érr,ocToc; + + + 
!AAoÚrr-rpto, 

Aoc¡i 1tpÓTa.-roc; 

p.ocxocp tü>TOCToc; + + + + + + 
fJ,E'(OCA01t(lE7rE<rTOC'fO, 

'71:E(ll~AE'lt'!'Oc; + 
aep.v07t(lE7rérrTOCTo, 

O'Oq>WTOC't'Oc; + + + + + 
'ft¡.c.tWTOC'tOc; + + + 
q>tAÓ)'._(ltO'TO, 
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De la consideración de este resumen sinóptico poco es, en efecto, 
lo que podemos deducir en orden al influjo que la Biblia haya podido 
tener en el modo de tratarse los cristianos del siglo V. 

Un dato, sin embargo, resalta con toda evidencia: que ¡.,.a.xa.piC:i-ra.-roc; 
es el epíteto bíblico más difundido, tanto en el A. T. como en N. T. 
Con todo, esto no nos debe llamar la atención, teniendo presente la 
existencia de los macarismos bíblicos 00

• Y es muy interesante advertir 
la posible derivación de esta fórmula al lenguaje epistolar cristiano, 
en el que dicho epíteto se reserva para los que después de la muerte 
gozan la felicidad del cielo. Ahora bien, si en alguna que otra ocasión 
encontramos el epíteto referido a los que todavía están en vida, no es 
menos cierto que al mismo tiempo se advierte como un deseo de re­
calcar cierta «beatitud» particular en quien se aplica, que por lo co­
mún parece reducible a personas consagradas a Dios, más idóneas para 
las bendiciones divinas que los demás mortalrs. 

Siguen en orden de difusión en su uso rroqiw-ra.-roc; en primer lugar, 
y a.yct7t7j't'Óc;, évooeó-ra.-roc;, suysvfo-ra.-roc;. Con respecto a <rO<pW't'C!.'t'Oc;, 
hooeó-ra.-roc; (y en menor escala -pero sin llegar a exclusión- a 
&uysvfo-ra.-roc;) no parece haya posibilidad de ulteriores conclusiones, 
porque su empleo más extendido puede atribuirse a cierta espontanei­
dad en el hablar: son efectivamente epítetos que especifican poco la 
índole de la persona a la que se aplican y sólo exigen en el sujeto 
un adecuado nivel de competencia, respeto o nobleza. Ahora bien, con 
referencia a las cartas cristianas, poca relación se puede descubrir, en 
cuanto que por su misma impersonalidad permiten una fácil atribución. 
De hecho, recuérdese que Zehetmair indicaba que rroq,C:i-ra.-roc; era título 
para dirigirse a abogados, pero lo incluía en tercer lugar, como menos 
determinante. Téngase también presente que en las cartas se emplea 
hooeó-ra.-roc;, cuando quien lo usa es socialmente inferior con respecto 
a la persona a quien se aplica: se trata exclusivamente de desnivel 
social. Con respecto a Euysvfo-ra.-ro,, poca luz nos dan las cartas. Pero 
debemos advertir que, supuesta la prodigalidad en el lenguaje bizantino, 
no se requieren grandes esfuerzos para que a uno se le designe con el 
complaciente título de «noble». 

Sobre a.ya.rc7J-róc; • 1 -vista la facilidad con que se podrían aplicar 
otros sinónimos de uso muy corriente- podemos descubrir una con• 

9° Cf. S. BARTINA, S. J., Los macarismos del Nuevo Testamento. Es­
.iudio de la forma, en EstEcl XXXIV, 1960, pp. 57-88. 

91 Adviértase, sin embargo, que no raras veces se usa (con artículo) en 
un sentido casi equivalente a «únicoi.. Así en el N. T. en la frase 6 Ytó.; 
µou ó a.y11.1t7j't"Óc; (Mt 3, 17; 17, 5; Me 1, 11; 9, 7; Le 3, 22) y en el A. T. (Gén 
22, 2): A11.~& 't"OV u!óv <rOll a.yll.'ltl)'t'ÓV, ov 'Tj'ftl.'lt'lj<r11.<;, 't"OV 'fo11.ocx. 
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tinuación de la tradición epistolar cristiana que, perdurando a través 
de los siglos precedentes, en el V conserva su vigor. 

Y finalmente de la escasez de otros datos que permitirían nuevas 
relaciones entre el lenguaje bíblico y el de la correspondencia cristiana, 
creemos que sólo se puede deducir lo que afirmábamos al principio : 
que el modo de tratarse los cristianos en el siglo V no se apoya tanto 
en el influjo de la Sagrada Escritura, cuanto en la ampulosidad esti­
lística de la nueva época. Se va perdiendo la sencillez y unción de las 
primeras cartas cristianas. Y podemos comprobar que ya desgraciada­
mente «der eigentliche Brief im Schwulst des Byzantinismus ver­
sinkt» 92

• 

JosÉ O'CALLAGHAN, s. J. 
Director de «Ba.lmesiana» 

u K. PREISENDANZ, Zur Papyruskunde, en MILKAU, Handbuch der Bi­
bliothekswissenschaft, Leipzig 1931, p. 319. 
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